
I
bu Ndiaye Gueye, nacido 
en Dakar (Senegal) hace 
58 años, vino a España en 
1991 y ahora es el dueño 
del restaurante Baobab, si-
tuado en el barrio madrile-

ño de Lavapiés, en cuyas calles 
coexisten gentes de 88 nacionali-
dades. «Tengo la nacionalidad es-
pañola desde hace diez años y aho-
ra espero jubilarme en España, 
aunque no sé la pensión que ten-
dré», dice Ibu. 

A decir verdad Ibu ya no puede 
considerarse un inmigrante, por 
cuanto es titular de un pasaporte 
español. Su ejemplo, no obstante, 
hace trizas el estereotipo que iden-
tifica al forastero como una carga 
para la sociedad y la economía. Ibu 
no vive de subsidios ni haraganea 
por las calles. Es más, contribuye 
con sus impuestos a sostener el sis-
tema económico. Y es que unos 4,6 
millones de trabajadores que emi-

graron de sus países hacen posible 
cada día que el engranaje económi-
co no se agarrote. España los nece-
sita. Nutren las arcas del Estado 
con sus tributos, una contribución 
que, a falta de estudios concluyen-
tes, se presume superior al coste de 
los servicios que reciben. No en 
balde, generan un saldo fiscal neto 
de medio punto del PIB, es decir, 
5.500 millones de euros al año, se-
gún datos de la OCDE. 

En caso de que los trabajadores 
extranjeros se esfumaran de re-
pente, España pasaría por serios 
apuros. ¿Quién cuidaría al ancia-
no?, ¿quién limpiaría las casas?, 
¿quién repondría las estanterías de 
los supermercados?, ¿quién le ser-
viría el menú del día? Los tomates 
se pudrirían en las matas y no ha-
bría quien izara las redes de pesca. 
A la luz de las afiliaciones a la Se-
guridad Social en el mes de agosto, 
los principales destinos de la mano 

de obra inmigrante fueron Catalu-
ña, Madrid, Comunidad Valencia-
na, Andalucía, Baleares y Canarias. 

«Muerte de viejitos» 
La ecuatoriana Alejandra (nombre 
ficticio) está interna en una casa 
en el madrileño barrio de la Con-
cepción, donde cuida a una anciana 
ensimismada y medio ciega. Le 
gustaría dejar de atender enfermos 
y pasarse al servicio doméstico: «Ya 
se me han muerto tres viejitos». 

Temporeros marroquíes, albañi-
les rumanos, tenderos chinos, cui-
dadoras y limpiadoras ecuatoria-
nas. La fuerza de choque de los in-
migrantes asentados en el solar 
nacional representa el 12,5% de la 
población activa. Pese a la impor-
tancia que desempeñan los inmi-
grantes en el sistema productivo, 
los sindicatos denuncian que la 
gestión de los flujos migratorios 
con miras a la contratación de ex-
tranjeros se rige por principios an-

ticuados. «La Comisión Tripartita 
Laboral, encargada de informar so-
bre el catálogo de ocupaciones de 
difícil cobertura, no revisa sus cri-
terios desde hace 14 años», asegura 
Lola Santillana, secretaria de Em-
pleo y Cualificación Profesional de 
CC OO. 

La caída de la natalidad, el des-
censo de las muertes prematuras y 
el aumento de la esperanza de vida 
abocan a España a un envejeci-
miento inexorable. Si no ocurre 

El FMI 
recomienda  
contratar a 
cinco millones 
de extranjeros. 
Otros cálculos 
superan esta 
cifra. «Espero 
jubilarme en 
España», dice el 
senagalés Ibu

:: ANTONIO PANIAGUA

4,5  
millones de extranjeros están 
censados en España, lo que 
supone un 9,8% de la pobla-
ción española, integrada por 

46,5 millones de ciudadanos. 
La burbuja inmobiliaria gene-
ró un crecimiento espectacu-
lar de inmigrantes. Entre 
2000 y 2005 los extranjeros 
pasaron de casi 1,4 millones 
(3,3% la población total) a 3,7 
millones (8,5%). 

LA INMIGRACIÓN EN CIFRAS
Crisis 

Con la recesión, algunos re-
tornaron a sus países de ori-
gen, especialmente los boli-
vianos, colectivo con abun-
dantes indocumentados y di-
fícil inserción en el mercado 
laboral. No se produjo, sin 
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nada que lo remedie, en 2050 los 
españoles poblarán el segundo 
país más envejecido del mundo, 
por detrás de los japoneses. Ahora 
la edad media se cifra en 44 años, 
pero conforme la generación del 
‘baby-boom’ vaya soplando velas, 
el sistema de pensiones estará en 
graves aprietos. El Fondo Moneta-
rio Internacional (FMI) cree que la 
solución al problema radica en el 
reclutamiento de inmigrantes. El 
organismo que dirige Christine La-

garde estima que España necesita-
rá la incorporación de más de cin-
co millones de extranjeros para ga-
rantizar la viabilidad del sistema.  

La España vacía 
En España ya surgen voces que 
apuestan por esta fórmula. El se-
cretario de Estado de Seguridad 
Social, Octavio Granado, arguye 
que Castilla y León atajaría su de-
clive demográfico si lograse atraer 
a 200.000 inmigrantes. No se olvi-

de que la España vacía ocupa la 
mitad del territorio nacional. En la 
misma línea, la consejera de Políti-
cas Sociales del Gobierno vasco, 
Beatriz Artolazabal, ve en la mano 
de obra extranjera un remedio y 
no un problema: «Necesitamos a 
los 10.000 inmigrantes que vienen 
cada año a vivir con nosotros», 
aseguró hace unas semanas. 

Según las proyecciones del Ins-
tituto Nacional de Estadística 
(INE), el 30% de la población espa-

ñola tendrá más de 65 años en 
2030. A la vista de que la tasa de 
fertilidad declina y ya es de 1,34 
hijos por mujer, la estampa de la 
pirámide invertida de la población 
adquiere contornos cada vez más 
inquietantes. 

Así las cosas, ¿cuántos inmi-
grantes precisa España? Es difícil 
aventurarlo. Hace ocho años la Co-
misión Europea predijo que harían 
falta siete millones; otros analistas 
suben el cálculo a diez. Son esti-

maciones sujetas a muchísimas in-
certidumbres. Cuando la Comi-
sión hizo su previsión, no figura-
ban en el debate público los efec-
tos de la digitalización y la roboti-
zación, que pondrán patas arriba el 
mercado de trabajo.  

Pese a los 3,18 millones de para-
dos existentes en España, se da la 
paradoja de que algunos sectores 
sufren dificultades para dar con 
mano de obra que acuda a las cam-
pañas agrícolas, atienda a los de-
pendientes y satisfaga la demanda 
de la hostelería y la construcción. 
Son empleos de baja cualificación 
que la población autóctona des-
precia por los bajos salarios, el es-
caso estatus social y la dureza que 
esas ocupaciones comportan. «En 
la medida que la economía crezca 
habrá un requerimiento de traba-
jadores inmigrantes en algunos 
sectores», asegura Francis-
co Javier Moreno, del Insti-

El Tribunal Europeo de Derechos 
Humanos celebrará el miércoles 
una vista pública sobre el caso de 
dos devoluciones en caliente en 
la valla de Melilla, unos hechos 
por los que España fue condena-
da. Ocurre la paradoja de que el 
Gobierno de Pedro Sánchez justi-
fica ahora el también llamado 
«rechazo en frontera». De este 
modo, Sánchez ha pasado de ex-
presar su repudio por esta prácti-
ca a defenderla con alegaciones 
similares a las que se invocaban 
durante el mandato de Rajoy. Los 
socialistas llegaron incluso a pre-
sentar un recurso de inconstitu-
cionalidad al entender que este 
tipo de expulsiones violaban el 
derecho de asilo. Sin embargo, en 
un escrito remitido el 7 de sep-
tiembre, el Gobierno adjunta in-
formaciones de la Prensa interna-
cional para contraponer las ex-
pulsiones exprés con la acogida 
de los refugiados del buque 
‘Aquarius’. En octubre de 2017, el 
tribunal estimó probado que la 
Guardia Civil detuvo a dos subsa-
harianos y los condujo esposados 
«contra su voluntad» de vuelta a 
Marruecos. Lo hizo además sin 
tomar medidas judiciales o admi-
nistrativas previas. Tal proceder 
vulnera la Convención Europea 
de Derechos Humanos. El Gabi-
nete socialista debe indemnizar a 
cada migrante con 5.000 euros.

Estrasburgo 
revisa las 
alegaciones

EXPULSIONES EXPRÉS

>

embargo, un éxodo masivo. 
No en balde, alrededor del 
60% de los latinoamericanos, 
según algunas estimaciones, 
ya había conseguido la nacio-
nalidad española. De esta ma-
nera, muchos han desparecido 
de las estadísticas.  

Marroquíes 
Según el INE, Marruecos es  el 
principal país de origen de los 
inmigrantes residentes en Es-
paña, con 769.050 personas. 
Le siguen los rumanos 
(673.017), británicos 
(240.934) y chinos (215.748). 

Entre los latinoamericanos, 
Colombia aporta el mayor nú-
mero (165.608), por delante 
de Ecuador (135.045). Los ex-
tranjeros trabajan en la agri-
cultura, el servicio doméstico, 
la pesca o son autónomos. 
Sus principales destinos son 

Cataluña, Madrid, Comuni-
dad Valenciana, Andalucía, 
Baleares y Canarias. El año 
pasado España recibió 
532.482 extranjeros, lo que 
permitió que la población 
creciera por segundo año 
consecutivo (132.263 más).

 Cosecha. Un inmi-
grante procedente de 
Ghana recoge fresas en 
un invernadero de Palos 
de la Frontera (Huelva). 
:: SAMUEL ARANDA / AFP
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tuto de Políticas y Bienes 
Públicos del Consejo Supe-

rior de Investigaciones Científicas 
(CSIC). Autor de un estudio para 
La Caixa sobre ‘Inmigración y es-
tado de bienestar’, Moreno sostie-
ne que para la Hacienda pública 
«la inmigración es un buen nego-
cio» por el incremento de recauda-
ción que supone. «Ahora bien, la 
realidad social es mucho más com-
pleja desde el momento en que 
hay una parte de la sociedad que 
cree que los extranjeros sobrecar-
gan el sistema, aunque objetiva-
mente no sea cierto». 

No siempre los inmigrantes 
proceden de países en vías de desa-
rrollo ni son mano de obra con es-
casa preparación. No en vano, la 
tercera colonia más importante en 
España es la de británicos, que su-
man 240.000 personas. Los alema-
nes, en noveno lugar de la tabla, 
representan 111.000. 

Hasta hace muy poco, la inmi-
gración había quedado al margen 
de la contienda política. Así ha per-
manecido hasta que Pablo Casado 
y Albert Rivera irrumpieron con 
mensajes que recuerdan el discur-
so antiinmigración de otros líderes 
europeos. ¿Por qué España ha sido 
inmune al contagio xenófobo? 
«Hemos tenido suerte con algunos 
personajes de la clase política que, 
por procedencia o estilo personal, 
han querido evitar la politización 
de la inmigración. El Gobierno de 
Mariano Rajoy, del que se ha ha-
blado muy mal durante mucho 
tiempo, ha tenido el gran mérito 
de alejar el tema migratorio del de-
bate público, y eso que llegó al po-
der en un momento económico 
sumamente complicado», señala 
Sebastian Rinken, investigador del 
Instituto de Estudios Sociales 
Avanzados del CSIC. 

Para Francisco Javier Moreno, 
en cambio, las palabras de los diri-
gentes del PP y C’s no se inscriben 
dentro del populismo rampante 
en Europa sino que apuestan por 
un control estricto de las fronte-
ras.  

Su colega Rinken argumenta 
que, si bien los líderes Casado y 
Rivera entraron en la contienda 
partidista haciéndose una foto 
ante la valla de Ceuta, no es me-
nos cierto que el Gobierno de Pe-
dro Sánchez también actuó para 
su «galería electoral» con la aco-
gida del ‘Aquarius’ en el puerto 
de Valencia. «Todo esto me susci-
ta la duda de si seremos capaces 
de mantener en los próximos 
años la cuestión migratoria al 
margen de populismos», dice el 
politólogo.  

Según Mercedes Fernández, los 
irregulares subsaharianos que con-
siguen burlar las alambradas de 
Ceuta y Melilla dirigen en buena 
medida sus pasos hacia Francia. 

Rebaja salarial 
A los extranjeros se le atribuyen 
males sin cuento. Se les acusa de 
inducir bajadas retributivas entre 
los nativos al aceptar empleos de 
mala calidad. Las visiones sobre 
este asunto son dispares, dado que 
no se dan evidencias fehacientes. 
«En los últimos quince años no ha 
habido un aumento salarial para 
los recolectores de frutas y hortali-
zas, algo de lo que se podría culpar 

a la inmigración. Pero si no se hu-
biera producido esa contención de 
costes, hace años que mucha parte 
de la agricultura intensiva se ha-
bría ido definitivamente a Ma-
rruecos. De esta manera han podi-
do subsistir las empresas que repa-
ran y construyen invernaderos o 
las que se encargan de la logística 
para distribuir la fruta en Europa», 
destaca Moreno. 

No siempre el inmigrante ocu-
pa puestos que exigen poca prepa-
ración. «Cada vez hay más profe-

sionales de la salud importados de 
otros países. Mientras algunos mé-
dicos y otros trabajadores sanita-
rios españoles se van al Reino Uni-
do o Italia, nosotros echamos 
mano de facultativos latinoameri-
canos, de más fácil inserción por la 
cuestión del idioma, además de al-
gunos sirios y jordanos», apunta 
Mercedes Fernández, directora del 
Instituto de Estudios de las Migra-
ciones (UEM), dependiente de la 
Universidad Pontificia de Comi-
llas.  

En un país con un 9,5% de ex-
tranjeros (si se incluyera a los na-
turalizados la proporción sería del 
14%), el experimento de la inmi-
gración no ha salido mal. Los aten-
tados islamistas del 11-M y los de 
Barcelona y Cambrils de hace un 
año no se tradujeron en brotes de 
islamofobia. Tampoco en los tiem-
pos más duros de la recesión los es-
pañoles hicieron de los trabajado-
res foráneos su chivo expiatorio. 
«El caldo de cultivo que propicia la 
xenofobia surge cuando autócto-
nos y extranjeros compiten por re-
cursos escasos. Nuestras encuestas 
no han detectado actitudes de 
odio. En mi opinión, el recuerdo 
de la dictadura de Franco ha teni-
do mucho que ver, de modo que 
estamos vacunados», advierte Fer-
nández. 

Rachid Ismaili, de 48 años, esca-
pa al cliché que se tiene de los ma-
rroquíes. Dirigente de la Asocia-

ción Hispano Árabe para la Educa-
ción y la Cultura, Ismaili vive a ca-
ballo entre Marruecos y España. 
Gana el sustento gracias una em-
presa de construcción que desarro-
lla obra pública en el país magrebí. 
Licenciado en Estudios Árabes e Is-
lámicos, nació y se crió en 
Meknes, ciudad cercana a Fez, des-
de donde partió a Madrid para cur-
sar el doctorado en la Universidad 
Complutense y realizar un máster 
en la Escuela Diplomática. Cuando 
está en España vive en Lavapiés 
con su mujer y su hija de seis años. 
Rachid no sufrió miradas torvas de 
españoles cuando aconteció la ma-
sacre del 11-M o los atentados de 
Cataluña, pero sabe de mujeres 
que sí las han padecido. «Las muje-
res que llevan velo sí que han sido 
objeto de insultos», sostiene.  

Antes de conseguir la nacionali-
dad española, cosa que ocurrió 
hace seis años, enviaba remesas de 

Mercedes Fernández  IUEM 

 «Cada vez hay más 
profesionales de la 
salud importados  
de otros países»

>

Sebastian Rinken  CSIC  

 «Rajoy tuvo el gran 
mérito de alejar el 

tema migratorio del 
debate público»

A la izquierda, Rachid Ismaili, marroquí residente en 
Lavapiés (Madrid) y dirigente de la Asociación 
Hispano Árabe para la Educación y la Cultura.  
Abajo, una camarera búlgara, una limpiadora 
latinoamericana, unas temporeras magrebíes y un 
pintor rumano. :: ÓSCAR CHAMORRO, JOSÉ RAMÓN LADRA Y AFP
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I
bu Ndiaye Gueye ofrece en 
su restaurante Baobab platos 
abundantes y de sabores re-
cios. En la carta de la casa 

aparecen especialidades típicas de 
Senegal. Con mujer y dos hijos, 
este modesto empresario regenta 
un local con seis empleados, sin 
contar a su esposa, que le ayuda 
en el negocio.  
– ¿Huyó de Senegal a causa de la 
pobreza? 
– En mi país hay ricos y pobres. 
Lo que pasa es que cuando veía a 
alguien que se había marchado a 
Estados Unidos o Europa y volvía 
con un buen coche y dinero me lo 
pensaba. Las chicas, que no le ha-
bían hecho caso al que había emi-
gardo, al regresar de repente le 

abrían la puerta. Por eso me decía: 
‘Voy a intentar salir de aquí para 
tener lo mismo que él’. Enseguida 
te convencen. No nos vamos por-
que seamos muertos de hambre, 
sino por lo material.   
– ¿Por qué abandonó Senegal 
para venir a España? 
– No he abandonado mi país, lo 
sigo visitando dos o tres veces al 
año. En realidad, el primer lugar 
al que fui fue Francia, donde es-
tudié electromecánica. Un amigo 
francés me llamó para que pin-
chara música en su local.  
– ¿Cómo llegó a Europa? 
– En avión. Hace 27 años no exis-
tían los manteros ni las pateras. 
Los únicos senegaleses que ven-
dían cosas estaban en el metro de 

Madrid, no en la calle como ahora. 
– Después de Francia, ¿adónde 
fue? 
– A Granada, donde viví tres años. 
Era otra vez DJ en una discoteca 
que se llamaba Luz 4, pero la mu-
jer de mi amigo francés, que fue 
quien había comprado el local, 
enfermó y yo me hice responsa-
ble de todo. Mi amigo iba y venía 
y al final tuvo que cerrar el nego-
cio. Me marché a Madrid, donde 
organicé conciertos en un pub del 
barrio de Malasaña y me encargué 
de la insonorización.  

Hijos guapos 
– ¿Qué tal le ha ido en España? 
– No me puedo quejar: tengo dos 
hijos guapos. Además, conozco a 
gente que está aquí antes que yo 
y sigue luchando y sufriendo. 
–¿Ha sufrido explotación labo-
ral en España? 
– Puede ser. Como no puedes de-
nunciar lo que pasa, te las tienes 
que arreglar para negociar hasta 
que se arregla el asunto. Había 
meses en que la cosa iba mal y el 
jefe te daba solo una parte y luego 
completaba el resto después.         
– ¿Qué platos se pueden comer 
en Baobab? 
– Están el ‘ceebu jen’ (una especie 
de arroz con pescado y verduras), 
la carne con salsa de cacahuetes, el 
cordero a la parrilla y cuscús negro.  
– ¿Qué tipo de clientela acude a 
su restaurante? 
– Españoles y turistas europeos.  
– ¿Piensa jubilarse en España? 
– Claro, pero yo pienso seguir tra-
bajando hasta cuando pueda. 
– ¿Tiene nacionalidad española? 
– Sí, la conseguí hace diez o doce 
años. 

«No emigramos porque 
seamos muertos de hambre»

IBU NDIAYE GUEYE DUEÑO DE UN RESTAURANTE  

dinero a sus familiares en Marrue-
cos, pero ya ha dejado de hacerlo, 
sobre todo desde que asume cargas 
familiares. «He vivido también en 
Noruega. Estando bien preparado 
y dominando varios idiomas es po-
sible encontrar tu lugar. A veces 
notas un ambiente hostil por par-
te de gente poco viajada y sin mu-
cha cultura», apunta el empresa-
rio. La ONG que dirige lleva a cabo 
un proyecto de inserción socio-
educativa, financiado por el Go-
bierno de Rabat, en la prisión de 
Estremera (Madrid). Con su currí-
culum, Rachid Ismaili no compite 
con los españoles en el mercado 
laboral. 

Huelga de temporeros 
Más que quitar puestos de trabajo 
a los autóctonos, los inmigrantes 
son víctimas de la explotación la-
boral. Magrebíes y subsaharianos 
que se dedican a la recogida de la 

fruta viven a veces en condiciones 
deplorables. Pueden llegar a cobrar 
seis euros brutos por hora trabaja-
da, en ocasiones habitan covachas 
infectas y en el mejor de los casos 
consumen un tercio de su salario 
en pagar un alquiler para poder 
dormir en un albergue decente. En 
junio del año pasado los tempore-
ros protagonizaron una huelga en 
el Baix Segre (Lleida), algo inédito 
en el campo español.  

Cáritas prepara la inminente pu-
blicación de un informe en el que 
demuestra que los abusos laborales 
entre los extranjeros son moneda 
corriente. «Gran parte de la pobla-
ción que está sufriendo explota-
ción laboral son inmigrantes. Quie-
nes trabajan de manera irregular lo 
hacen por barreras administrativas. 
Si un senegalés llega a Barcelona, 
tendrá que acreditar para poder tra-
bajar un mínimo de dos años de 
empadronamiento en el territorio. 

¿De qué vive durante esos dos 
años? Las estrategias para afrontar 
esa situación pasan por trabajar en 
la economía sumergida», subraya 
Raúl Flores, encargado del equipo 
de estudios de la Fundación Foessa 
y de Cáritas España. 

La inmensa mayoría de los ex-
tranjeros que entran en España no 
lo ha hecho saltando la valla de 
Ceuta o Melilla ni desembarcando 
en patera en la costa. Lo hacen via-
jando en avión, con pasaporte o 
visado en regla y unos cientos de 
euros en el bolsillo. El año pasado 

España recibió 532.482 extranje-
ros, una cifra que permitió que la 
población creciera por segundo 
año consecutivo (132.263 más que 
el año anterior). En cambio, los 
irregulares que han llegado en pa-
teras a las costas españolas este 
año se limitan a 28.000. 

Al margen de las concertinas y 
las devoluciones en caliente, Se-
bastian Rinken considera que Es-
paña ha actuado generosamente 
con el inmigrante. «La sanidad pú-
blica es más abierta que la de mu-
chos países de nuestro entorno. La 

sociedad española apuesta por la 
universalización de los servicios 
sociales. Que yo sepa, no existe 
ningún país en el mundo que per-
mita, salvo España, el empadrona-
miento de los extranjeros que ca-
recen de permiso de residencia. Es 
una concepción inusual, aunque 
tiene la ventaja de saber cuántos 
somos». 

Alejandra dice que tiene mucho 
que agradecer a España. Con todo, 
hay cosas que no comprende. 
«Una amiga mía tiene tres hijos en 
Ecuador. Lleva 17 años trabajando 
aquí muy duro con su marido y 
consiguieron los dos la nacionali-
dad española. Uno de sus hijos, 
que estudió Psicología, pidió el vi-
sado de estudiante para poder ve-
nir a España y hacer un máster. Se 
lo denegaron y tuvo que cursarlo 
por internet. Ahora por fin le han 
autorizado la entrada para poder 
hacer las prácticas», apunta.   

Ibu Ndiaye, ante su restaurante senagalés, el Baobab. :: O. CHAMORRO
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